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CARTA DEL P. FONSECA

Con fecha de ^3 del actual hemos 
recibido una extensa carta del sábio 
Lector en Sagrada Teología Fr. Joa
quín Fonseca, de la cual, para satis
facción de nuestros lectores extracta
mos los siguientes párrafos:

«Después de felicitar á V. y demás 
obreros y colaboradores de su impor
tante Revista por la buena marcha que 
han logrado imprimir á su dirección y 
á sus trabajos de que me hago solida
rio por la pureza y sanidad de sus doc
trinas.... »

«Identificado como estoy con las 
doctrinas de Do g ma y Ra z ó n puede 
usted considerarme como colaborador 
extraordinario de la Revista, y agre
gar si le parece mi nombre al de sus 
'lustres compañeros de Redacción con 

alguna nota en que se advierta que 
mis ocupaciones no me permiten com
prometerme á una colaboración asidua 
y periódica, sino solo en ocasiones de 
respiro.....»

Damos las gracias al esclarecido do
minico, honra de la Religión, de la 
Ciencia y de la Patria, y continuamos 
gustosísimos su nombre entre los pre
claros que encabezan la colaboración 
de nuestra Remsta.

AMAÑOS DE LA «UNION CATÓLICA»

III
Sr. D. José de Palau y de Huguet.

Mi muy querido amigo: Siento molestar 
á nuestros lectores presentándoles esta 
carta atiborrada con definiciones y des
cripciones sin cuento del liberalismo, que 
no es ciertamente muy grata la tarea de ir 
saboreando esa monotonía que resulta de 
ver pasar á nuestra vista unas trás otras, 
como cangilones de noria, citas y más ci
tas, que todas vienen á decir lo mismo; 
pero, confieso mi torpeza, para probar, que 
es lo que pretendo, que es falso, falsísimo 
ese eserto de La Union Católica, de que no 
hay apenas dos autores conformes en de
terminar lo qué es el liberalismo, no hallo 
otro medio más adecuado que exponer un 
buen número, ya que exponerlas todas 
seria imposible, de las definiciones ó de 
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cripciones que del liberalismo han dado 
los escritores católicos más conspicuos y 
autorizados, y aún algunas de expositores 
no católicos; para que el que tenga ojos 
vea, y el que tenga oidos oiga, y el que 
tenga entendimiento entienda que, á pe
sar de ser este error de nuestros dias más 
artero que el semiarrianismo, más pérfido 
que el jansenismo, más variable que el 
protestantísimo, están mucho más acor
des para determinar lo qué es liberalismo 
esos escritores, que los otros que aún hoy 
tratan de inquirir la esencia del protestan
tismo ó del jansenismo.

No hay uno solo que no haga consistir el 
liberalismo en el naturalismo aplicado á la 
gobernación del Estado, que es lo que, por 
mi parte, he probado en la carta anterior. 
¿Qué importa que para redactar su defini
ción se valga cada uno de ellos de palabras 
diferentes, que es en lo que consiste, como 
ahora veremos, únicamente el desacuerdo, 
si el concepto que dán es el mismo, é idén
tico el principio que señalan á ese gran 
error de los tiempos modernos? ¿Quién pue
de sostener de buena fé y racionalmente 
que hay discordancia, cuando para signifi
car una sola idea se emplean palabras dis
tintas?

Se me objetará, para sostener esa falta 
de armonía, que mientras unos autores 
circunscriben el liberalismo al naturalis
mo ó al racionalismo del Estado, otros ex
tienden su esfera hasta donde alcanza la 
del naturalismo en todos sus órdenes. Y 
qué ¿esta objeción misma no prueba que 
siendo el naturalismo del Estado una pes
te del tocio naturalismo, siendo este todo el 
liberalismo, liberalismo ha de ser también 
la parte?

No ganan mucho, ciertamente, con esto 
los católicos liberales, porque, en caso de 
haber dificultad, Ja dificultad para noso
tros consistiría en que esos escritores no 
llamasen liberalismo á esos principios na
turalistas aplicados al régimen de los Es
tados; puesto que así podrían tener algún 
pretexto esos católicos liberales, para de
fender, que hay un libeialismo político, 
que ni es dañable ni está condenado; pero 
cabalmente en eso es en lo que tanto el 
episcopado católico, como los escritores 
más notables del bando liberal y del cam
po católico, se hallan de acuerdo, en de
signar á esos principios del naturalismo 
aplicado á la gobernación de los pueblos, 

ora en un grado ora en otro, con el nom
bre de liberalismo. En lo demás, verian 
no se hallan conformes; pero en este pun
to ni uno solo disiente. Lo cual es una 
prueba más de lo que he defendido, á mi 
parecer con toda verdad, en esos artículos 
que he copiado en mi carta última, á sa
ber: que en realidad el liberalismo no es 
sino el naturalismo del Estado, y de nin
guna manera todo naturalismo. Sin que 
por esto, como acabo de probar, haya ver
dadera oposición entre los que sostienen 
uno de estos conceptos y los defensores del 
otro; porque los que dicen, vuelvo á repe
tir, (aunque peque de machacón, que me 
conviene dejar esto bien sentado, para pre
venir objeciones), los que dicen que es li
beralismo ese naturalismo más crudo y es
cueto en otros órdenes de la vida, además 
del órden político, aunque siempre des
cendiendo de este órden hasta rebasarlas 
fronteras de los demás, no afirman, no, 
que no se llame liberalismo, de acuerdo 
con todos los demás expositores, al natu
ralismo entronizado en este órden político; 
antesal contrario, no se cansan de soste
ner á capa y espada, en todos los tonos, 
esta verdadera tésis, si bien agrandan más 
los dominios del liberalismo; lo cual no 
reza con los católicos liberales, que en esto 
no ganan lo que tenían perdido circuns
cribiendo ese concepto del liberalismo tan
to como nosotros lo restringimos.

I a lo hemos dicho una y otra y otra vez: 
esta discordia no es sino discordia en la 
superficie; esta diferencia no es sino dife
rencia aparente; es el movimiento que agi
ta las capas superiores del Océano, sin que 
llegue á alterar el reposo perdurable de las 
capas más profundas.

Si no conociéiamos á los mestizos; si no 
supiéramos de sobra lo que puede en ellos 
la pasión política; sino estuviéramos acos
tumbrados á oirles llamar á insignes Obis
pos, bárbaros y chochos; y á sacerdotes ve
nerables fanáticos, estúpidos y acoceado
res, si no viéramos, como lo vemos todos 
los dias, que los católicos liberales pierden 
todo respeto con tal de asir por los cabe
llos cualquier palabra, cualquier acto que 
les parezcan que pueden sancionar suser- 
Ti res, si ignorásemos los puntos que calzan 
sus entendimientos, nos habría sorprendi
do la saña con que la Union se ceba en el 
insigne Obispo de Madrid, y poniendo en 
boca de éstelo que ella hubiera querido que
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«El insigne Obispo de Poitiers, Monse
ñor Pié, dice á su vez que el liberalismo no 
es más que la emancipación de los pueblos 
del órden divino, la emancipación del ór
den natural, del sobrenatural, que «es el 
sistema según el cual el poder civil surge 
del órden humano, y no tiene relación al
guna de dependencia del órden sobrena
tural».

A estos mestizos les debe ser muy gus
toso, darse ellos mismos con la badila en 
los nudillos

No cita el periódico liberal-conservador 
más que estas tres definiciones y la del se
ñor Perujo, que dice así:

«Sin presumir de más afortunados que 
los eminentes escritores que lo han int*n- 
tado, creemos que no será un despropósito 
definir al liberalismo: «Un sistema políti
co, filosófico y religioso, que consiste en 
ensanchar inconsideradamente la esfera 
de la libertad, con menoscabo de la auto
ridad legítima. O de otro modo: un sistema 
que aspira á constituir la sociedad sobre 
la base de la autonomía ó del cesarismo en 
política, del racionalismo en filosofía, y 
del naturalismo en religión y moral». En 
cada miembro de este triple error descue
lla un espíritu de oposición al Catolicismo, 
que es su móvil y fin primordial».

Era de presumir que el Sr. Perujo que 
tuvo en todos sus escritos, y digo tuvo por 
lo que después verá el lector, la manía de 
sostener que habia un liberalismo político 
bueno, y no condenado, cosa absurda y 
contradictoria, que le ha valido, por cier
to al Sr. Perujo del sábio autor de los Ca
sos de Conciencia el más insigne varapalo 
que pueda aguantar un hombre; era de 
presumir, repito, que habia de alejar de 
su definición del liberalismo hasta la som
bra del naturalismo político, puesto que 
el Sr. Perujo procuraba hacer pasar como 
moneda de buena ley sus opiniones libe
rales.

Pero hasta en esto ha tenido mal acierto 
el periódico mestizo, porque si esa palabra 
autonomía, que el autor emplea en su defi
nición; no significa naturalismo político, 
ni sé qué significa ni á cuento de que la 
trae, y porque, si mal no recuerdo, habien
do el Sr. Perujo escrito un libro intitulado 
El Papa y las Logias en el que defendia esa 
doctrina de los dos liberalismos, tomóle 
por su cuenta El Siglo Futuro, probándole 
que no habia más que un solo y único li-

dijera, ó conceptos que entendió mal, no 
tiene empacho en sacrificarlo con tal de 
poder decir á los lectores mestizos, que 
hay un Prelado ilustre que les dá la razón.

¿Cómo sino habia La Union Católica, de 
referirnos que el Sr. Obispo, á fin de pro
bar que los escritores más eminentes no 
se entendían al definir el liberalismo, y 
cada uno de ellos afirmaba una cosa dis
tinta, habría citado, para corroborar su 
aserto las disposiciones del P. Liberatore 
y del canónigo Mular y del sabio cardenal 
Pié, que de la de Perujo ya hablaré más 
adelante, siendo así que todos ellos dicien
do lo mismo, casi hasta con las mismas pa
labras, demuestran lo contrario de lo que 
La Union Católica quería probar; y de tal 
manera lo demuestran, que es imposible 
que se les pudiera ocurrir traer á colación 
esa prueba ni aún á quienes tienen interés 
en que las cosas sean lo que ellos quieren 
y no lo que son en realidad?

La Union Católica-.
«En primer lugar, un insigne publicista 

y filósofo de la Compañía de Jesús, el Pa
dre Liberatore, en su hermoso libro sobre 
La Iglesia y el Estado, dice que «el libera
lismo es la emancipación del Estado de la 
autoridad de la Iglesia».

Y para contraponerla á ésta, escribe lue
go lo siguiente:

«El sábio Canónigo Mular, en su notable 
libro acerca de las dos potestades, dice á 
su vez que el liberalismo es el naturalis
mo político. De naturalismo seu de libera
lismo, es el epígrafe que pone al capítulo 
en que trata de este particular».

¿Es posible que sumen tan poco todas las 
filosofías del Sr. Isern, que no sepa, que la 
emancipación del Estado de la Iglesia, de 
toda iglesia, como esa fórmula supone, es 
el naturalismo político? Si lo sabe ¿cómo se 
atreve á presentar como discordes y con
trarias esas dos definiciones? ¿Cómo tiene 
suficiente osadía para presentar así á un 
sábio é ilustre Obispo, como ignaro perio
dista, que ni siquiera conoce que prescin
diendo el Estado de la Iglesia y con ella 
del órden sobrenatural, ha de creer en el 
más desnudo naturalismo?

¿También difiere de éstas la definición, 
citada por el periódico mestizo, del gran 
Obispo de Poitiers? Esto debe parecerle á 
La Union Católica, cuando rebozando de 
Júbilo, como chico con zapatitos nuevos, 
añade:
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beralismo, liberalismo político-religioso; 
y tal fueron las razones del insigne perió
dico, que el Sr. Perujo, con virtud que le 
enaltece y que le honra, acercóse al ilus
tre Director del periódico íntegro, para de
cirle que estaba ya convencido, y que apro
vecharía la primera ocasión para decirlo 
en público. Si aún no lo ha dicho, debe 
ser porque aguarde á publicar otro libro, 
refutando los que antes había dado á la 
estampa.

Vea, pues, La Union Católica, que hasta 
las cañas se le vuelven lanzas, pues hasta 
la definición del Sr. Perujo le es contra
producente.

Por lo demás, desde luego notará el lec
tor que no puede concebirse cosa más mala 
que esa definición, que en rigor ni es defi
nición ni es nada; y entre otros defectos 
trae el de que en vez de definir, como or. 
dena la lógica, con términos precisos y cla
ros, se habla de libertad sin que diga qué 
libertad es esa á que alude; no se sabe si 
hace en ella déla autonomía y del cesaris- 
mo en política, una sola cosa ó no; y se 
confunden lastimosamente los términos, 
todos con la sana intención de que se vea 
que, si hay algún liberalismo político, es 
el cesarismo, y que de ninguna manera se 
debe extender la nota de liberal, en el mal 
sentido de la palabra, como en su jerga di
cen los mestizos, á los gobiernos constitu
cionales, por ejemplo.

Ahora tócame á mí citar algunas defini
ciones, para que vea todo el que leyere, el 
acuerdo unánime de los escritores más 
eminentes al definir ó describir el libera
lismo; y tengan paciencia nuestros lecto
res; la culpa la tienen los mestizos, á los 
cuales hay que darles las cosas con cazo y 
cuchara, para que no tengan escape por 
ningún resquicio.

Cárlos Perin en su reciente obra intitu
lada Melanges do politique et d'economie, di
ce: «Este modernismo templado y circuns
pecto constituye el liberalismo en todas 
sus gradaciones y matices.—Pero nótese 
bien que en ambos sistemas el principio 
es el mismo. De lo que tratan es de fundar 
una sociedad sin Dios, ó cuando menos de 
dejar á Dios tan alejado como sea posible 
de sus instituciones y leyes».

Nuestro insigne escritor Gabino Tejado, 
habla de él así, en su Catolicismo Liberal-. 
«Esto es el Liberalismo. La raíz común de 
todas las sectas en que se divide indefini

damente, es el Naturalismo, ó sea la nega
ción, más ó menos radical y explícita, de] 
órden sobrenatural; por consiguiente, la 
expulsión más ó menos radical y explícita 
también, de las normas divinas en la vida 
del individuo y de la sociedad».

El P. Ramiere, dá esta definición en La 
Bancarrota del Liberalismo-. «El liberalis
mo es aquel sistema que afirma la comple
ta independecia de la libertad humana, 
y niega por consiguiente toda autoridad 
superior al hombre, sea en el órden intelec
tual, sea en el religioso, sea en el político» 
Y en su Liberalismo Católico, dá esta otra: 
«Nosotros si tuviéramos que dar una de
finición, no podríamos dar sino una negati
va, diciendo que el liberalismo católico 
consiste en no querer confesar la soberanía 
social de Jesucristo, mientras el liberalismo 
puro consiste en la abierta negación de es
ta soberanía».

Si hubiéramos de atender únicamente á 
las palabras, y no tuviéramos en cuenta, 
lo que antes hemos dicho, que aunque di
fieren en la manera de expresarse, todos 
estos escritores sin embargo, están acor
des en el fondo y exponen un mismo con
cepto; más diferencia y más oposición en
contraríamos entre estas dos definiciones 
de un mismo autor, el cual, no obstante, 
no tenia más que una idea única, como no 
podia menos, y perdóneseme el pleonas
mo, que entre las copiadas con tanto júbi
lo y regocijo por el periódico mestizo.

Todavía el P. Ramiere es más explícito 
en La Soberanía Social de Jesucristo, obra 
traducida al castellano, allá en el año 'lo 
por el actual Obispo de Vich, que hizo su
yas las doctrinas acerca del liberalismo, 
expuestas por el insigne jesuíta: «La doc
trina liberal, dice éste, es, pues, en reali
dad la negación de la soberanía social de 
Jesucristo.

Mons. Segur. La Libertad.. «El liberalis
mo moderno es la ruptura total de las tra
diciones en todo lo que concierne á las 
relaciones de la Iglesia con el poder se
cular.» Mons. Gaume. Pequeño Catecismo 
del Syllabus.» ¿Qué es el liberalismo mo
derno?—R. El liberalismo moderno es uua 
secta que pretende conciliar el espíritu 
moderno con el espíritu de la Iglesia.» Y 
más adelante define así este espíritu»:.... 
el espíritu moderno es un espíritu de 
emancipación total ó parcial de la Iglesia, 
y por lo mismo de la autoridad divina, de 
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la enseñanza de Jesucristo.» «Por lo que 
hace á la escuela liberal, escribe el gran 
Donoso Cortés, en su inmortal obra ¿'«sayo 
sobre el catolicismo, el liberalismo y el socia
lismo, cap. vni, diré de ella solamente, que 
en su soberbia ignorancia desprecia la 
teología; y no por que no sea teológica á 
su manera, sino porque, aunque lo es, no 
lo sabe. Esta escuela todavía no ha llegado 
á comprender, y probablemente no com
prenderá jamás, el estrecho vínculo que 
une entre sí las cosas divinas y las huma
nas, el gran parentesco que tienen las 
cuestiones políticas con las sociales y con 
las religiosas, y la dependencia en que es
tán todos los problemas relativos al gobier
no de las naciones de aquellos otros que 
se refieren á Dios, legislador supremo de 
todas las asociaciones humanas.»

Por su parte habla así el egregio autor 
de los Casos de Conciencia-. «¿Qué es el li
beralismo?—Si atendemos á la etimología 
de la voz y á la excepción vulgar, libera
lismo no significa otra cosa que un sistema 
de doctrinas y de instituciones en que do
mina el espíritu así llamado liberal. Ahora 
el espíritu liberal, según el muy común 
sentir de los Doctores católicos, puede de
finirse: «La independencia del Estado re
lativamente á la Iglesia ó á la Religión, ya 
en cuanto á la esencia ó sea constitución 
del mismo Estado, ya también en cuanto á 
sus funciones ó en el modo de gobernar á 
los pueblos.» Y aquí pone el autor una 
llamada para la nota, que dice lo siguien
te: «Así en sustancia Augusto Onclaire en 
el cap. ii, vol. ii, de la obra intitulada: De 
la Revolución y de la Restauración de los va
rios principios sociales en la época actual, la 
cual obra consta de cuatro volúmenes, y 
está compuesta con los escritos luminosos 
de los PP. Taparelli, Liberatore, Calveti, 
y otros escritores de la Revista, que lleva 
por título La Civiltá Cattolica. Así también 
define el liberalismo esta misma Revista 
la cual fué fundada por Pío IX y puesta 
bajo su inmediata protección con el fin de 
defender la sana doctrina déla Iglesia con
tra los errores modernos... No menos lo 
define así el P. Ramiére en la Bancarrota 
del Liberalismo, art. 1, en Los Estudios ser. 
5 a vol. iv -v i; Pelletier, Ensayo teológico so
bre el catolicismo liberal, pág. 1"73; y el au
tor del opúsculo: ¿^ licito & un católico ser 
liberal en política^ (Madrid, Aguado) y 
otros.»

El sapientísimo P. Mendive en su Reli
gión católica vindicada de las imposturas ra
cionalistas, después de hablar de los tres 
grados del liberalismo, que comunmente 
señalan los escritores, dice:»....á, los tres 
juntos, finalmente, porque desentendién
dose por completo de la Religión divina, 
aplican al gobierno de la sociedad el impío 
y absurdo naturalismo de que hemos ha
blado en el capítulo anterior, y que con
siste en negar la subordinación debida á 
la fé por parte de la razón humana.»

Menendez Pelayo mismo en su Historia de 
los Heterodoxos Españoles, t. m. escribe:«... 
la heterodoxia política, que genéricamente 
se llama liberalismo (tomada esta voz en 
su rigurosa acepción de libertad falsifi
cada, política sin Dios, ó seasenaturalismo 
político, y no en ningún otro de los sen
tidos que vulgar y abusivamente se le han 
dado.»

Allá á principios del siglo presente decía 
el Filósofo Rancio en la carta que trata de 
los liberales y de los serviles, que bajo el 
nombre de ideas liberales se significa 
«todo lo que se dirige á quitar las trabas á 
los hombres,» y luego esplica que son es
tas trabas, y hace ver como consisten en 
la tutela de la Iglesia sobre los poderes 
públicos y sobre la sociedad toda.

Algo, y aún algos, más que definiciones 
de los escritores, por muy eminentes que 
sean, valen, como que son la voz del epis
copado católico que enseña á un pueblo 
creyente, los que ahora voy á copiar.

Había el Obispo de Nevers, como presi
dente de una peregrinación francesa, que 
tuvo la dicha de que Pío IX le dirigiera la 
palabra en 18 de Junio de 1874, había el 
Obispo de Nevers oido las enseñanzas so
bre el liberalismo que el Sumo Pontífice, 
en esa célebre alocución, se dignó comu
nicarles; y el Prelado, á su vuelta de 
Roma, quiso instruirá su pueblo y á su 
clero sobre este punto, acerca del cual lle
vaba tan frescas las enseñanzas de Pío IX, 
y en la asamblea sinodal, convocada es- 
presamente para esto, exclamaba el ilus
tre Obispo: «Negando esta monarquía 
social de nuestro Señor Jesucristo, el libe
ralismo católico arruina la economía pro
videncial de este mundo, en virtud de la 
cual el órden natural, en todos sus gra
dos, está sometido y subordinado al ór
den sobrenatural.»

En la célebre carta que, el entonces 
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Ohispo de Salamanca y luego Cardenal 
Lluch, Arzobispo de Sevilla, escribió á un 
párroco dándole instrucciones para que 
no absolviese á los liberales que, adver
tidos de su liberalismo, no lo abjurasen, 
carta que publicó el Semanario Católico 
Vasco Navarro, se lee lo siguiente: «Hace 
ya algunos años que la prensa católica 
viene denunciando al liberalismo como la 
gran herejía de los tiempos modernos. Por 
otra parte, la mayoría de los que se lla
man liberales, sobre todo en nuestra que
rida España, pretenden ser tan católicos, 
como los que reprobamos sus doctrinas. 
Las gentes sencillas, oyendo á ciertas per
sonas, que se jactan de liberales, blasonar 
igualmente de piadosas y cristianas, lle
gan á persuadirse que el liberalismo no es 
más que un sistema meramente político, 
que nada tiene que ver con la religión. 
Conviene, pues, hacer luz, sobre el parti
cular, y deslindar los campos, presentando 
al liberalismo tal como es...........¿Qué es 
pues, el liberalismo reprobado por la Igle
sia católica?—Podríamos decir que es el 
mal uso de la libertad, de que nos dieron 
ejemplo Lucifer rebelándose en el cielo, y 
Adan prevaricando en el Paraíso terrenal. 
Un conocido escritor llama al fraile após
tata Martin Lulero el Patriarca del libera
lismo', porque fué el que proclamó la li
bertad contra Dios, ó sea la emancipación 
de Dios, y el que aplicó esta doctrina satá
nica á la gobernación de los Estados.»

El Sr. Obispo de Tournay, en circular de 
18 de Octubre de IS'l, se expresa así: «El 
liberalismo es el enemigo implacable de la 
iglesia....... Por más que proclame, para 
mej<jr engañar al pueblo, la separación de 
la Iglesia y del Estado, á lo que aspira es, 
á la servidumbre de la Iglesia al Estado »

Con fecha de 7 de Marzo de 1884, publi
caron los prelados de la provincia eclesiás
tica de Burgos, una pastoral sobre Los gra
ves peligros de la época actual y medios de 
evitarlos, y definen así el liberalismo: «El 
liberalismo, especie de naturalismo polí
tico, es un sistema que profesa la separa
ción ó independencia, en mayor ó menor 
escala, del orden natural respecto del so
brenatural; de forma que el Estado, en 
sus diversos organismos y relaciones, viva 
y obre sin someterse al órden sobrenatu
ral, sin tener en cuenta las doctrinas y 
leyes de la Iglesia, que es su custodio, su 
aplicación y su intérprete.»

Los Prelados del Ecuador, reunidos en 
el concilio ó sínodo nacional de Quito, 
aceptan como buena lá definición del libe
ralismo, que da el insigne autor de los 
Casos de Conciencia, y dicen en la carta 
pastoral suscrita por todos ellos, que el 
liberalismo es: «Sistema político-religioso 
que negando implícita ó explícitamente la 
autoridad divina de la Iglesia, proclama y 
defiende la supremacía del Estado sóbrela 
misma Iglesia, ó la autonomía ó indiferen
cia de éste en sus relaciones con aquella.» 

Fray Ceferino González en sus Estudios 
Religiosos, científicos y sociales, t. n, pági- 
da ‘279, dice así: «Sabido es, en efecto, que 
existe en nuestros dias cierto número de 
católicos que, partidarios más ó menos 
avanzados del parlamentarismo, de sus 
prácticas, de la libertad de cultos, de la 
libertad de pensamiento, etc., pretenden 
armonizar, ya que no identificar la demo
cracia política con los principios, doctri
na y hasta intereses de la Iglesia católica. 
Estos católicos forman lo que se llama la 
escuela católico-liberal, incubada por de
cirlo así, por la famosa publicación perio
dística Z‘ Avenir, fomentada y desarrolla
da después por los redactores principales 
de la misma y por otros nombres ilustres, 
bien que llevando en sí el estigma de la 
caída lamentable del tristemente célebre 
Lamennais.»

Estos nombres ilustres, á que alude el 
Cardenal González, son los de Dupanloup 
y Montalembert y Lacordaire, lodos los 
cuales, en la célebre fórmula, la Iglesia li 
bre en el Estado libre, que era para ellos 
como su grito de guerra, sostenían lo mis
mo que el periódico L‘ Avenir, el natura
lismo del Estado; y ellos mismos, recono
cían que por esta razón se llamaban libe
rales, es decir, partidarios del liberalismo; 
y el más templado de todos ellos, el que 
más de una vez reprendió á Montalem
bert, lo que él llamaba exageraciones li
berales de éste, el melifluo é ilustre Lacor
daire exclamaba moribundo sobre el lecho 
de muerte; «yo soy cristiano penitente, 
pero liberal impenitente.»

Este liberalismo, era el mismo liberalis 
mo de Cavour, que él encerraba en la 
misma frase «la Iglesia libre en el Estado 
libre;» era el mismo liberalismo que El 
Pall Malí Gazzele, La Epoca ó El Fígaro de 
Lóndres, asaeteaba allá por 1869 con estas 
palabras: «....... quizás no haya otro más
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absurdo que el que han imaginado los ca
lóñeos liberales. Dividiendo, como lo ha
cen, el dominio del Estado del de la Igle
sia, intentan nada menos que cortar en 
dos partes la vida humana, dando á cada 
mitad un arsenal de principios contrarios; 
pero igualmente verdaderos en sus esferas 
respectivas;» es el liberalismo proclamado 
por Castelar, cuando exclamaba en el Con
greso á principios de Julio de 1884. «Seño
res, en plata; ni la mayoría (los conservado
res), ni fel partido fusionista, ni la izquier
da, ni los demócratas, ni los republicanos, 
ni ningún liberal, absolutamente ningún 
liberal de esta Cámara, quiere una política 
que signifique la restauración de la in
fluencia material, política, económica y 
científica del clero;» es el mismo liberalis
mo que sostenían los mestizos en aquellas 
palabras de La. Union, que en mi carta an
terior he copiado, el mismo liberalismo 
que afirma Cánovas en ese desatentado 
programa que dió como símbolo de fé á 
sus no gloriosas huestes, en el que se 
asienta como principio capital que aquí 
se puede combatir todo, decir todo, discu
tirlo todo, con tal de que no se ataque á la 
monarquía;» es el mismo liberalismo que 
establecen todas las constituciones libera
les de los pueblos, y los jefes de los parti
dos liberales predican, y los periódicos 
liberales defienden y los oradores liberales 
ponen sobre los cuernos déla luna.

(Se continuará).

Ma n u e l  d e  Bu r g o s  y  Ma z o
Moguer, 18 de Noviembre de 1881.

CODIFICACION 

Hace algún tiempo que viene debatién 
dose un proyecto de Codificación civil en 
España. A. tal proyecto, se le han dado 
todos los requisitos legales para que apa
reciera como una ineludible imposición 
á los reinos que en los gloriosísimos tiem
pos de los Reyes Católicos vinieron á for
mar la federación española; han asentido 
á discutirle, enmendarle, perfeccionarle y 
anotarle todos cuantos flaquean de los 
hombros cuando se les viene encima una 
avalancha liberal y no tienen la abnega
ción del martirio, y Dios sábelos esfuerzos 
que hemos hecho, en época no lejana á 
fin de substraernos á todas las influencias,

amistades y consideraciones para no tener 
parte alguna en lo que se refiriera á Co
dificación. Una firma hemos puesto en 
algo que á ello atañe, por reconocimien
to debido; bien que hicimos constar el 
hecho, ya que en las materias que se 
rozan con lo que huele á liberalismo, ó sea 
á tergiversación déla tradición española, 
que consideraba á Ntro. Señor Jesucristo 
Rey de los reyes y Señor délos señores, no 
hemos de doblegarnos jamás ante las exi
gencias modernas.

Hubiéramos querido escribir contra ese 
pensamiento perturbador que amalga
mando la civilización de varios pueblos 
destruye el ser esencial de los mismos; 
pero sabiendo que un talento privilegiado 
dotado de criterio sano y esquisita pluma 
se ocupaba en el asunto; y que hoy ha 
dado á luz pública su trabajo (1) rendimos 
gracias á Dios, que ha hecho resonar en 
nuestra pátria una voz potente que diga 
con mayor autoridad y argumentación ro
busta, que en nosotros hubiera sido defi
ciente, lo que conviene que todos sepan y 
oigan.

El ilustrado Doctor en Derecho y Nota
rio de la Córte, tomando la idea de Codifi
cación y lo perniciosa que ha de ser á las 
agrupaciones que forman el pueblo espa
ñol, dice:

«Codificar, es abarcar en el campo de la es
peculación un mundo de doctrinas, institu
ciones, leyes, jurisprudencia, usos y costum
bres, para formar un cuerpo de derecho, 
organismo modelo, donde puedan funcionar 
legitima y naturalmente las múltiples y ar
moniosas relaciones de la vida civil.»

«La codificación no es, pues, como se ha de
finido, colección ú ordenamiento de institu
ciones; es mucho más, es la formación de un 
sistema completo de derecho, empresa atrevi
da y transcendental, que, aún tratándose de 
legislaciones bien acabadas, supone siempre 
importantes y dificilísimas reformas y muy 
arriesgada fusión de elementos, que han de 
sacrificarse en el nuevo molde, ya bajo la pre
sión de la ciencia, ya por el rigorismo lógico 
ó por la superioridad que en la vida práctica 
tienen algunos elementos respecto de otros 
menos buenos ó menos perfectos. Es, en una 
palabra, de tal naturaleza la evolución que e{ 
derecho civil esperimenta al ser codificado, 
que aunque el legislador reproduzca fielmen
te las leyes y sea cauto en innovarlas, diñase

(1) La Codificación Civil en España por D. Manue 
de Bofarull.
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propiamente que la codificación constituye 
una segunda creación del derecho.»

«La época moderna presenta, sin embargo 
una general tendencia á la codificación; ¿pero 
de esto puede inferirse que han desaparecido 
los obstáculos y los motivos para temer los 
males que acabamos de indicar, ó subsisten 
por el contrario, siendo una evolución atrevi
da de la ciencia moderna este fenómeno de la 
legislación?»

«Preparada cierta homogeneidad y fijeza en 
des^pf110 C1V11 POr 18 universalizacion que 
desde el renacimiento tuvo el Romano, y por 
el espíritu de invariable justicia con que el 
catolicismo ha venido favoreciendo á los pue

blos, asi como por el considerable desarrollo I 
y perfeccionamiento de losmédiosde comu- 
mcacion intelectual, ha nacido indudable
mente esa tendencia en muy favorables con- 
deT^ iI0Sde nosotros’ empero, la idea 
de legitimarla por sus frutos, puesto que las 
innovaciones que con agravio de la justicia y 
del elemento histórico han realizado los códi
gos y las sucesivas reformas que éstos han ex
perimentado, son una doble prueba de la 
existencia de las graves dificultades que se 
oponen a la codificación civil, y demuestran 
que enPof tÍemP° 86 haCe temible hov más 
que en otras épocas su realización.»

«Bástenos aqui señalar el fenómeno oue 
ofrece el Derecho civil moderno, para reco
nocer por la sensación producida en la cien- 
ne lJaUp»dTa, 1™portancia é interés que tie
ne la codificación.»
enT™™^3^^ iniciada’ formando 
en el campo del derecho, las dos escuelas his
tórica y filosófica. No fué ni pudo ser tema de 
meras opiniones ó pasajeras teorías, sino cul- 
mman e problema, que llamando poderosa- 
mentela atención de los hombres pensadores 
debía dividir sus juicios y agruparlos en es
cuelas distintas sino opuestas, ó llevarlos á 
nna solucmn verdaderamente científica que 
resolviera sus diferencias. Asi, las escuelas 
filosófica e histórica, que en su origen tuvie
ron carácter puramente personal é interesa- 
^o tomaroT11161116 81 PUebl° desu nacimien- | 
el’in^n a ™U^pronto Poderoso vuelo por 

lnflujo de los fecundos elementos que de- 
sentrana del3 legislación los proseHtosde 
y solución deiand0’ aldisputarse los secretos 
y solución del gran problema; y tras los dias de 

individual llegaron ios del uní ™¿i 
respecto a los nombres de Savigny y de Tbi* 
bautiy^s de los progresos de la ciencia en 
tan importante materia.»

«No hay que dudarlo: la codificación en el 
erecho civil es el problema de los problemas

la obra maS ardua y transcendental que pue- 
bídZZ=^I1"SÍ=lad"r',,”= realizarla^e. 
tantes el’ 1UCGS y fuerzas bas
antes con que juzgar, asi la conveniencia de 

las antiguas tradiciones, como los idealismos 
-novadores de su tiempo que pugnan eo. 

dist^ndr 118 de Ser tilósofo Profundo para 
- , 1 ' 10,1 ^rleza las opuestas leonas v
cia Tn^H3110'168 qne en nombre de la cien- 
dorv sñ? rUn 8 Cada paso- E,udito historia 
dory sabio jurisconsulto, ha de conocer en 
todo su valor los usos y costumbres, la tradi 
cion, las fuentes del derecho escrito, los mo- 
ap™68 mS 1.egaIes ylos arcanos de la jurispru- 
snfin-8' r° baSta Para codifiear lo que fuera 
uficiente al compilador, es decir, el conocí 

miento externo de las instituciones patrias 
Hnrn emHnt0S componentes, la conexión re
ciproca de estos y el espíritu de aquellas en 
tas\PontTOSfUndamentaIesyen sus remo
tas consecuencias. Ha de poseer además un 
conocimiento perfecto de las instituciones ¡u- 
dentrode/sisl88 relaciones las enlazan, 

| dentro del sistema general del derecho vían’ 
to para apreciar estas relaciones de eslructu- 
más hTdpT81181128'188 “-tituciones mis
mas, ha de buscar en el vastísimo campo de 
historia ^nnCOmP^ada, 188 en8efianzas de la

«Por úlhmn m8eS 8 de 18 razOn abatracta.» 
’ preparad0 de tal suerte el le- 

gJador poseído de tan vastos y profundos conoC1 tos> ha de asimj]ars¿ undos 
modo estas inmensas producciones del Dere- 
ra demento iar n88’ C°n Ia fuerza creado- 
eli 1 ’ a® de lcadlsimas operaciones de
ehni nación, reforma y fusión necesarias para 
nin a COdlS°’CUya exlructura, organis
mo espíritu y expresión formen un modelo 
v^nt0™0 quedadich°. funcionen legitima 
de”#*6 138 relaCi°neS

men 
ludí

«Pero obra tal es sobre manera difícil y 
a™es8ada y los pueblos, que así lo entienden, 
cac nnTn Cuauto pueden el dia delacodifi-

«Con muy buen acuerdo, pues, y propiedad 
en la frase, fue caracterizado nuestro proble-

a 6 Tepi.tel° de eterno en el último Con- 
gresode Jurisconsultos españoles. Quien le 

I formulo no pudo inventar otro más feliz ni 
que mas agradase á los mantenedores de las 
legis aciones regionales. Por esto le dispensa- 

tal epíteto, por esto, a pesar de la desagrada- 
autoMa^n^ seguramente producía á su 
autor la nsistencia con que se empleó en los 
denates los fueristas prohijaron con singu ar 
carino el nuevo calificativo para consagrado 
repetida y constantemente á este problema 
por el cual velan los defensores del espíritu’ 
regional en el Derecho civil, verdadero esoS 
tu nacional de nuestra pátria.»

Lo hasta aquí transcrito basta para que 
D? aRrt'Cul“reProd la doctdna 

delDr.Bofarull, aue hacemos completa
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mente nuestra y recomendamos á los es
tudiosos .

Jo s é d e Pa l a u  y  d e Hu g u e t .

DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

GAUDISIEN.
APERITIONIS GRIS SUPER INST1TUTI0NE

Die 29 lanuarii 1887.
Dubia

I. An intret arbicrium aperitionis oris con
tra apostolicum rescriptum diei 24 Aprilis 
1884 in casa.

El quatenus affirmative,
II. An Idem recalidandum sil in casu.
Re s o l u t io . Sacra G. Gong, recognita sub 

die29 lanuarii 1887 censuit respondere: Ad 
INegatice. Ad II Prooisum in primo.

Ex q u ib u s c o l l ig e s . I. Rescripta Pontifi- 
cum non aliter convelli quam si luculentissi- 
medemonstretur dolose impétrala fuisse; quia 
rescripta Principis religiose servanda sunt.

II. Obreptionem et subreptionem non esse 
defacili admi tiendas, etsi in precibus minus 
recle res exposilae fuerinl; quolies obreptio 
versetur in minimis, quae nunquam conce
den lis volunlalem immutassent.

III. Subreptionem et obreptionem non gig- 
ni a qualibet reticentia, sed ab ea tantum, 
quae, cognita á Principe, renuentem omnino 
eum effecisset vel saltem difficiliorem ad gra- 
tiam elargiendam.

IV. Quamvis in thematedeQcerel asserla in 
supplici libello passiva vocatio, lamen asseri 
nequit quod Princeps non esset concessurus 
gratiam puero, qui oplimos praeferebat títulos 
ad eamdem assecuendam; nam de fundatoris 
cognalione eral, nominationem consecutus 
fuerat á proximioribus pluribusque patronis, 
ad id ius habentibus; et eiusmodi beneficii 
auxilio opus habebat.

! V. Per rescriptum revalidatorium Pontifex 
| autreiicit preces, si vere Ipse graliam fuisset 
i a principio denegaturus, aut per istud rescrip- 

tum decernit Hileras iam concessas, perinde 
valere ac si defeclus sibi panditos non fuisset

| admissus.। VI. Defeclus qui in themate conligerunt in 
1 Precibus tales haud fuisse videntur, et tantee 

gravitatis, qui possint concessam gratiam re- 
apse infirmare.

MELEVITANA
CONST1TUTIONIS PATRIMONII SACRI

Co mpe n d iu m f a c t i. Andreas Titoni publico 
instrumento anni 1618fundum assignavil, cu- 

ius redditus in maritales dotes quolibet bien- 
nio tribuebantur; sed ab anno 1825 cum aucti 
essent redditus ad nongentas circiter libellas, 
Guriae dispositione statutum est, singulis an- 
nis easdem dislribui.

Porro hodie quídam Andreas Bartolo, fun- 
datori ex duodécimo gradu coniunctus, puer 
adhuc dodicennis cum ecclesiaslicam mili- 
tiam ingredi cupial, pelit, ut ex praefato do- 
tium patrimonio annua summa centum et 
quinqué libellarum sibi assignetur, in sacri 
palrimonii usum: eo enim prorsus carel.

Administrator apostolicus Dioecesis, cui re- 
missae sunt preces ad hoc, ut aucliret interes- 
se habentes, referí, oeconomum, fundi admi- 
nistratorem, obsistere ne petita summae dis- 
tractio fíat; sibi lamen videri eiusopposilionem 
gravibus non niti motivis, ideoque, atienta 
praesertim bona iuvenis Índole, vocatione, 
eiusque cum fundatore consanguinitate, pu- 
tat posse exaudiri: quamobrem, ait Ordina- 
rius: precibus istius haud renuo, hac lamen 
sub conditione. ut pensio haec cesset quate
nus puer clericales vestes exueret, aut s. Pres- 
byteratus Ordinem potitus consequatur bene- 
ficium.

Re s o l u t io . Sacra G. G. re cognita, sub die 
29 lanuarii 1887 censuit respondere: Nega- 
tice.

INSTRUMENTO ESPIRITUAL
DE

D. CRISTÓBAL CABRERA

Quintillas á la Encarnación

Hoy el Verbo consagrado 
En una virgen encarna, 
De puro amor abrasado, 
Por quitar la roña y sarna 
Que nos quedó del pecado.

Entra en una virgen pura 
De pecado no tocada, 
Quedando la cerradura 
Antes y después cerrada 
De su virginal clausura.

Por inefable manera, 
De solo Dios entendida, 
Entró en la virgen entera, 
Cual suele, sin ser rompida, 
El sol por la vidriera.

Y fué en ella el Redentor 
Como en espina la rosa; 
Dá de si fragante olor, 
Sin corromper en sí cosa 
De su substancia y valor.
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A la Columna

Siéndo vos justo, yo el reo, 
¿Cómo os amarran, Dios mió, 
A ese mármol duro y frió?

¿Cómo siendo yo el culpado, 
Estáis, Dios eterno, ansí, 
Sino por librar á mi 
De la cárcel del pecado, 
Y para que ansina atado, 
Me dé algún calor y brio 
Ese mármol duro y frió?

¡Oh. quien tan dichoso fuera, 
O tal favor alcanzara, 
Que vuestras manos besara 
Atadas de tal manera, 
O que llorando pudiera 
Ablandar el llanto mió 
Ese mármol duro y frió!

Diálogo entre Dios y el hombre

H.—Niño Dios, ¿quién os dá guerra? 
¿Quién os hace ansí llorar?

D.— Amores me han de matar: 
Por ellos vengo á la tierra.

H.— Si venís preso de amor, 
¿Cómo estáis, mi Dios, llorando?

D.—Estoyme considerando 
Las ánsias del pecador.

H.— Muy gran misterio se encierra, 
Mi Dios, en vuestro llorar.

D.— Sí, que amor me ha de matar, 
Y por él vengo á la tierra.

H.— Frió, lágrimas, pobreza 
Teneis, mi Dios soberano.

D.— Por dar al linaje humano 
Calor, placer y riqueza.

H.—Amor, mi Dios, os destierra;
Amoros trajo á penar;
Amor os hace llorar;
Amor os tiene en la tierra,

D.— Por amor vengo del cielo, 
Dó estoy con mi eterno Padre, 
Y de la Virgen, mi madre, 
Por amor nazco en el suelo. 
Amores me hacen guerra, 
Y me hacen tanto amar, 
Que al cabo me han de matar; 
Pues me han traido á la tierra.

Otro al Santísimo nombre de Jesús

H —¿Dónde vais con tal socorro, 
Soberano bien del hombre?

D.—a  tomar de esclavo el nombre, 
Por hacer al hombre horro. (1)

(1) Líbre.

H.—¿Dónde vais apresurado, 
Decid, mi dulce Jesús?

D.—Voy á dar al hombre luz 
En tinieblas ofuscado.

H.— ¿Salisteis, Señor, al corro?
D.—Sí, por el amor de el hombre, 

A tomar de esclavo el nombre, 
Por hacer al hombre horro. 
Estaba el hombre en la culpa 
Preso de mortal cadena, 
Y el dolor tormento y pena 
Tom) á mi cuenta y disculpa, 
Y la antigua mancha borro, 
Y tengo por bien ser hombre 
Y tomar de esclavo el nombre, 
Por hacer al hombre horro.

Ma r c e l o  Ma g ia s . 
(So continuará).
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EFECTOS DE UNA PESTE de

as
VII m

Por primera vez en su vida D.a Melchora 3r
hubo de confesar que Pepe valía mucho 
más que sus hijos. Estos debian permane- 6 
cer en Madrid para doctorarse.en Setiem- tr 
bre si no los reprobaban mientras que el I , 
('diado sobrino habia llegado á su país na- ¡ Xc 
tal con la borla y la credencial de caledra- 
tico de la Lniversidad. Ya no martirizaba 
tanto á Luisa; ya no echaba indirectas 11 
punzantes al bueno de su marido; ya reci- C 
bía con alguna amabilidad á su parienta C 
D.’ Agustina.

En una de las bellas veladas de verano, 
las familias rivales se encontraron en la ' 
playa del mar. La luna rielaba las movedi
zas aguas; las lanchas pescadoras proyec- 
laban sus rojizas luces, los marineros can
taban al compás de las ondas las sentidas g 
baladas que conserva el pueblo para per- : 
petuar la excelencia de la literatura cata
lana, y una numerosa concurrencia, bus
cando alivio á los rigores de la estación, 
formaba corros sentada por grupos en ¡a 
arena para respirar las brisas marinas en
tregada á juegos de pasatiempo ó á conver
saciones íntimas de familia.

Hoy apenas puede comprenderse la vida 
patriarcal que aun se conservaba por los 
años en que se realizaron los hechos que 
narramos. Las tertulias durante el invier
no y los recreos antes indicados durante 
los calores; las expediciones campestres 
por primavera y otoño y las fiestas obliga-
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Llegada la hora de reglamento, (las diez 
de la noche,) se levantó la sesión.

D.a Melchora se apoyó en el brazo de su 
marido y continuó con su parienta doña 
Agustina, la conversación empezada. La 
gente jóven les precedía emparejadas las 
damiselas y acompañadas sendas por los 
respectivos pretendientes.

D.a Agustina se esforzaba en convencer 
á D.a Melchora de la obligación de los pa
dres en no contrariar los legítimos deseos 
de los hijos y la contradictora sempiterna 
asentía complaciente á las afirmaciones de 
su compañera de paseo.

Luisa y Pepe iban concertando su próxi
mo enlace; mientras la hermana mayor de 
esta, recientemente apasionada por un 
jóven heredero, también algo pariente, dis
curría con él el modo de proteger los amo
res de la antes su víctima.

Al despedirse las familias y los futuros 
maridos tras los disimulados apretones de 
manos, hubo un general concierto en ad
mirar la pareja de los amantes de nuestro 
cuento.

La madre de Pepe apoyada en el brazo 
de su hijo se dirigió contentísima á su casa 
segura de que habia ganado la batalla; 
nada dijo á su acompañante; pero en el 
afectuoso beso que le dió Pepe al darle las 
buenas noches comprendió que todo, todo 
estaba ya completamente arreglado.

(Se continuará.)

BIBLIOGRAFÍA

De París á Naples ou les Etapes du Pele- 
rin en Trance, en Suisse et en Italie par 
Mr. V abbéDavid. Edición de Leteomey et 
Ané.
Esta obra no podía salir con mayor opor 

tunidad. Ahora que todas las miradas se 
dirigen á Roma; en el momento que el 
universo católico se prepara á celebrar el 
Jubileo Sacerdotal del Papa León XIII; 
cuando los fieles se entusiasman, se agru
pan y se dirigen á la ciudad eterna para 
postrarse á los piés del prisionero del Va
ticano á ofrecerle sus tributos de admira
ción y de amor, un libro cual el del abbé 
David está destinado á prestar grandes ser
vicios.

Compuesto por un sacerdote que en 1884 
emprendió la peregrinación de los santua-

das en señalados días si eran de suavísimo 
goce para los que las hemos disfrutado, 
serían de irrisión y befa para los fastidia- 
ios dandis de nuestros dias. Los juegos de 
pudas, en que cada prójimo procuraba 
una ocasión de manifestar sus honestos 
amores á la recatada doncella, buscando en 
los y tres nones una declaración; ó 
en los ramos escojiendo la flor privilegiada 
para ofrecérsela al adorado tormento, ó 
en el espejo tomando la postura mas inte
resante y adecuada á lo que el alma sen
tía; ó en el centinela ruso protegiendo las 
relaciones desgraciadas; ó burlándose de 
los mocosos al pasarlos en berlina-, eran el 
ideal de aquella feliz generación; como lo 
era también el juego de la tásiga, de la 
lotería, de la adnana, la oca y las flores en 
lar largas veladas del invierno.

Al presente que ha desaparecido la vida 
de familia, en que el casino, el café, las 
asociaciones, y el teatro son para la in
mensa mayoría de los hombres y mugeres 
artículo de primera necesidad no se com
prenden ya aquellos hermosísimos goces 
del espíritu.

En una de estas espansiones se encon
traron, según decíamos ambas familias ií- 
val -s, y como tenían presente el refrán de 
no revelar al vecino lo que pasa tras el postigo 
y no estaban solos en la playa afectaron el 
mayor cariño de parentela y juntos forma
ron corro y pusiéronse á platicar con una 
cordialidad envidiable. Alguno de los jó
venes que paseaban só los balcones de las 
hijas de D a Melchora se agregaron á la 
tertulia al aire libre y no cejaron hasta 
empezar el sabido juego en que se apura 
una letra con la apremiosa pregunta un 
barco cargado de.... La letra en cuestión 
fué la ó* y era de ver como todos querían 
aburrir á Pepe, que, sentado junto á Luisa 
hubiése preferido que los demás fueran 
estátuas de mármol. Jóvenes y ancianos 
parecía haberse concertado para que él 
fuése la víctima del desesperador pañuelo 
que le obligaba á contestar á cada momen
to sol, sal, simiente, etc. y oir de los inten
cionados, sobresalientes, salomones, de las 
mortificadoras tontas sapos, sacatapos, sa
rampiones, sopapos, y de tanto en tanto de 
Luisa simpáticos, sublimes, simpares, doña 
Melchora no sabia salirse de dos palabras, 
sobrinos y sabios y D.a Agustina, á quien 
solo una vez le echó el pañuelo su hijo, 
contestó sumisos.
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rios italianos; es eco fiel de las notas que 
diariamente tomaba sobre el terreno, es
crito con estilo sóbfio, claro, y de un cla- 
cisismo hoy poco acostumbrado por lo po
co sabido.

El autor, en sus apreciaciones críticas, 
une á la elevación de sentimientos un in
terés siempre creciente, que obligan á no 
interrumpirla lectura.

El censor encargado de examinar la obra 
la encontró sumamente interesante é ins
tructiva, y el Obispo de Seez la ha bende
cido y recomendado.

Es tan completa en los más mínimos de
talles, que no dudamos ha de ser de gran 
utilidad para cuantos piensen dirigirse á 
Roma y visitar los santuarios de Italia.

Le suffrage universel en France por L. Ma- 
riotte, edición Letouzey et Ané.
El objeto de esta obra es investigar las 

ruinas que ha causado á la Francia el su
fragio universal durante el segundo impe
rio y la tercera república.

La primera parte del libro es la historia 
de los acontecimientos de la guerra franco- 
prusiana, que dio por resultado la des
membración de la Francia y el enalteci
miento de la Prusia, potencia de segundo 
órden en 1848.

El cap. II es la historia desde 18*71 á 
nuestros dias, en que se relatan las ruinas 
económicas de la nación francesa en rela
ción al sufragio universal. Los cap. III y IV 
son un estudio de los cambios que deben 
hacerse en el sufragio universal para que 
sea un instrumento de órden y libertad en 
el interior, y de poderío en el exterior. En 
el cap. V estudia el autor la fraternidad: 
La fecundidad de la fraternidad cristiana 
en oposición á la fraternidad gubernamen
tal y masónica, exponiendo con maestría 
los males que ha acarreado á la Francia la 
mala fraternidad por las facciones que el 
sufragio universal ha llevado al poder.

Concluye el autor en la necesidad de co
rregir el sufragio universal para la seguri
dad pública y para evitar los numerosos 
males que ha producido al Estado la forma 
actual de poner en práctica tal institución.

Recomendamos este trabajo á nuestros 
lectores; pues bien lo merece la ciencia 
del autor y el esmero con que ha puesto en 
claro una medida de seguridad pública.

Jerusalen y el Cal-Dcfrio ó El Alma y la Cruz 
—Piadosa Asociación de Tia-Crucisperpe
tuo, el ñ P. Fr. Jerónimo Aguillo López de 
I anso, Lector de Filoso fia y sagrada Teo
logía. 1 rol. en 8.°

Este es el título del libro que acaba de 
publicar el R P. Fr. Gerónimo Aguillo Ló
pez de Tariso, dando cuenta de la Piadosa 
Asociación de Vía-Crucis perpetúo, y de 
las condiciones indispensables para perte
necer á la misma. Acompañan á las noti
cias referentes á dicha asociación una série 
de artículos, relativos á los Santos Lugares 
en Jerusalen, escritos por el expresado re
ligioso. Las personas piadosas encontrarán 
en el mencionado libro agradable y sana 
lectura.

Mes de Santa Isabel, reina de Hunqria.— 
vibra traducida del francés para uso de 
Terceros, por un Kermano Tercero de la de 
Madrid y publicada por la Revista Fran
ciscana. Ivolenlí."
Hemos recibido un librito impreso en la 

Iipografía Católica, arreglado por un Her
mano de la Orden tercera y publicado por 
la Revista Franciscana, traducido del fran
cés para uso de los Terceros: El mes de San
ta Isabel, reina de Hungría. Especialmente 
es útil á las Hermanas de la Tercera Orden 
de la Penitencia, porque, en él se contiene 
la vida de aquella Reina, distribuida orde- 
nadamento en treinta capítulos, corres
pondiendo uno para cada uno de los dias 
del mes. Las reflexiones que acompañan á 
la exposición de los principales hechos de 
la Santa, son adecuados al objeto de medi
tación que se propusieron los autores del 
libro, por cierto muy recomendable.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

M. L. Moltke, Bibliotecario de la Cámara de 
Comercio en Leipzig, ha publicado el primer 
número de un periódico intitulado: Der Bü- 
cherfreund (El Bibliófilo) que contiene inte
resantes noticias sobre bibliografía, y puede 
ser de grande utilidad especialmente á los di
rectores de bibliotecas públicas.

La magnifica revista Nueca Antología partí- 
cipa que Mr. Jac-Gelly Ferraris, dueño de un 
gran número de manuscritos preciosos, ha 
cedido como regalo á la Biblioteca nacional 
de Florencia, tres manuscritos interesantí
simos sobre la historia de la literatura ita
liana.
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Uno de estos manuscritos contiene algunas 
poesías inéditas de Milosi.

La dirección de la notabilísima revista Men
sajero del Sagrado Corasen que publican en 
Bilbao ilustres miembros de la Compañía de 
Jesús, cediendo á las instancias de personas 
que desean proporcionar en el seno de las ta- 
milias ó en casas de Educación, momentos de 
solaz por medio de buenas representaciones, 
ha dispuesto una edición especial, que ha 
visto ya la luz formando un pequeño y ele
gante cuaderno, del precioso drama en un ac
to Eleasar cuyo anuncio y precio van en la 
sección inmediata. 

orador sagrado Dr. D. Marcelo Macias y Gar
cía, de cuyo erudito discurso tanto se ha ocu
pado estos dias la prensa gallega y madrileña. 
Va seguido de interesantes notas y un apén
dice del autor, y precedido de su biografía y 
de un prólogo del Dr. D. Juan F. Miguelez, 
orador también elocuente y distinguido escri
tor, Magistral déla S. I. Catedral de Mondo- 
ñedo. El autor dedica su libro á la muy Noble 
y Leal ciudad de Orense. ,

Agradecido el editor de la Biblioteca Galle 
ga á las deferencias con que sus suscritores le 
distinguen, se propone regalarlas con este vo
lúmen un excelente retrato foto-grabado del 
autor.»

Mr. Isidore Loeb, correspondiente, en París, 
déla Real Academia déla Historia, ha publi
cado, en el último número de la Recue des 
Eludes juioes, dos excelentes artículos con el 
epígrafe Le nombre des Juifs de CastiUe el 
d‘ Espagne au moyen-áge, uno, y el de',Aoíes 
sur 1‘ Kistoire des luifs en Espagne, otro, ha
ciendo además mérito de varios trabajos que 
referentes al mismo asunto dió á conocer el 
Boletín de la Academia de la Historia, tra
bajos que Mr. Loeb ha ilustrado en sus recien
tes artículos con nueva copia de oportunas y 
certeras investigaciones.

Con el titulo de Testamento de León XIII 
ha publicado el Presbítero D. Policarpo Fe- 
randiz, un librito interesante, cuyo argumen
to es el mismo de las pastorales dadas por Su 
Santidad á sus diocesanos cuando era Obispo 
de Perugia en 1868, encaminado á dar reglas 
de oportunidad para vivir como verdaderos 
católicos. El Sr. Ferrandiz, después de pre
sentar el texto literal de las pastorales', de Su 
Santidad, que son de suyo notables documen
tos, hace tan oportunos y prácticos comenta
rios, que recomiendan mucho toda la obra.

D. Miguel Novoa Varela, Presbítero de Búr- 
gos, ha publicado, bajo el título de Auxilio de 
Predicadores, algunos sermones panegíricos 
dignos de recomendación.

Tiene publicados los de San José, por el re
verendo Padre loaquin Ventura y de S. Juan 
Bautista en su degollación por Fr. Miguel de 
Santander.

Leemos en una Revista de Galicia:
«Ha comenzado á imprimirse el volúmen 12 

de la Biblioteca Gallega, que con tan general 
aceptación publica en esta capital D. Andrés 
Martínez. Es el «Elogio del P. Mtro. Feijoó,» 
pronunciado en la Catedral de Orense con 
motivo de los festejos recientemente celebra
dos en aquella culta capital, por el elocuente

PUBLICACIONES RECIENTES

Mariotte.—Des conséquences de 1 etabhsse- 
ment du suffrage umversel en France. 1 
vol. en 8.n 2 pías.

Antonini, (PauD.-La vie réelle en Chine 
(Chang-Hai). 1 vol. en 8.°, 4 ptas.

Grange, (Jean).—Les récits du Commi- 
ssaire. 1 vol. en 8.°, 4 ptas.

David (L‘abbé).-De París á Náples ou les 
étapes du pelerin en France, en Suisse et en 
Italie. 1 vol. en 8.°, 4 ptas.

Novoa Varela, iD- Miguel).—Auxilio 
de Predicadores, Sermones panegíricos de 
San José, por el R. P. Joaquín Ventura, y de 
San Juan Bautista en su degollación, por 
Fr. Miguel de Santander. 2 c. 60 céntimos.

Ferrandiz Fbro, (D. Folicarpo).-Tes-। lamento de León XIII. 1 vol. 25 céntimos.
I F deP O.— Ramillete de flores republica- 

ñas ofrecido á D. Cárlos en su reciente via
je á América. 1 vol. en 8.°, 2 ptas.

F deP O.—Album de personajes carlistas, 
i vol. en 8.° 3 ptas. en rustica, y 4 ptas. en 
percalina.

J. M y Saj.—Eleazar.—Drama en un aclo, 
con las licencias necesarias. 25 céntimos.

Acta Sanctae Sedis circa piam Chrislian- 
orum foederationem in honorem Sanctissi- 
mi Cordis Jesu sub titulo «Apostolato Ora- 
tionis» inslitutam. 1 vol. 2 ptas.

Olairac, (D. Felayo).— Diccionario gene
ral de Arquitectura é Ingeniería. Cuaderno 
décimosexto (Entrega TbáSO) cada entrega 
7*50 ptas.

Giol y Gollanes— Curso elemental de To
pografía. 6.a edición corregida y aumentada.

Gay, (Victor).—Glossaire archéologique du 
moyen age et de la Renaissance. 1 vol. en 
4.°, 47‘50 ptas.

Braun.-La logique dePabsolu: Une loi de 
1‘esprit human et sa portée philosophique. 
1 vol. en 8.°,3 ptas.

1 Hagiologium Norbertinum seu natales 
sanetorum candidissimi ordinis praemos- 
tratensis. 1 vol. en 4.°, 9 ptas.

Gaulle (J. M. de )-Les principaux sanc- 
tuaires de saint Joseph. 1 vol. en 8.°, 3 ptas

M.C.D. 2022



526 Do g ma  y  Ra z ó n

Wolski K. de).—Le Russie juive. 1 vol. en 8.°, 4 ptas.
Sayerio Rondina (S. J.)—L‘Uomo ma

china. Opúsculo estratto dalla Cicuta Ca- 
ttohca e dicalo agli Operai. 1 c. 20 céntimos.

Seewis (S. J.)—Delle odíeme accuse con
tro i Gemiti. 1 opúsculo di pagg. 125 en 8.°, 
7o céntimos.

Franciosi (R. P. X de).-L‘Esprit de 
saint Ignace: pensées, sentiments, paroles 
et actions du fondateur de la Compagnie de 
Jesús. 1 vol. en 16.°, 2‘50 ptas.

Liguori (St. Alph de).—Manuale theolo- 
logiae moralis, addita constitutione Aposto- 
licae sedis, cura etstudio Joannis Morino. 
1 vol. en 4.°, 5 ptas.

REVISTA POLÍTICA INTERNACIONAL,

La crisis tenebrosa que en estos momen
tos aqueja á los Estados todos de Europa 
base complicado grandemente con la si
tuación actual de Francia.

El término de las gestiones políticas del 
ministerioRouvier estaba previsto. Ala vis
ta de una trama, burdamente urdida, pre
dijimos hace dos meses, á raiz de la publi
cación del desdichado manifiesto del conde 
de París, la marcha y el fin de los aconte
cimientos. Por tercera vez afirmamos en
tonces que los principales fautores de la 
conspiration orleanista eran Rouviery sus 
oscuros compañeros de gabinete. El es
candaloso proceso de Wilson ha sido el in
centivo que ha convertido en voraz incen
dio el rescoldo que vivo mantenian los ele
mentos extremos de las Cámaras; pero 
juzgado desapasionadamente el motivo, 
bien se evidencia que la ruidosa cuestión 
de las condecoraciones no tiene otro fondo 
que el verdaderamente político. La vesti
dura de moralidad con que trata de encu
brir al asunto toda esa corrompida y poco 
escrupulosa laya de políticos, árbitros de 
los destinos de la nación de S. Luis, más 
bien parece un sarcasco arrojado á los sen
timientos honrados de los verdaderos hijos 
de la Francia, que la voz legítima de la 
vindicta pública. Rouvier, y con él los or- 
leanistas, é inconscientemente también los 
radicales,hacinando uno y otro dia elemen
tos combustibles, buscaban há tiempo un 
pretexto que sirviera de botafuego; salió
les al paso, anticipándose á sus cálculos,el 
negocio punible de Caffarel-Wilson, y con 
un ardor, que no habian mostrado en diez

y siete años de República, y si bien con di
ferente mira, lo han explotado todos hasta 
lograr que el infeliz viejo del Elíseo de
ponga á sus exigencias los codiciados mi
llones de la presidencia. Entendemos que 
si este pretexto no hubiese surtido efecto 
no por esto se hubiera aplazado mucho la 
crisis actual; pues, seguramente se hubie
ra dado con algún fundamento, quizás en 
un asunto relacionado con los fondos y á 
costas del crédito público.

No se concibe, no, que tras las luchas, 
tan desesperadas como poco cultas, que du
rante largo período han mantenido las di
ferentes facciones para apoderarse del po
der, generosamente lo rehúsen ahora, y 
que á una, como si se tratara de un prepara
do efecto escénico, convengan Freycinet, 
Goblet, Clemenceau y hasta Brisson que 
lo que Francia pide por voto de la alianza 
monárquico-radical no es un simple cam
bio de situación política, sino la dimi
sión de Mr. Grévy.

¿Cual será el fin de esa conjuración? Di- 
ficil es predecirlo: El conde de París, el du
que de Aumale.y demás miembros de la fa
milia orleanista satisfechos al contemplar 
los primeros resultados de su obra, no ce
san de enviar emisarios, y con ellos, díce- 
se que también fabulosas cantidadesá París 
para asegurar el éxito. Los bonapartistas, 
sorprendidos por las circunstancias, aspi
ran también sacar algo á flote en ese ence
nagado rio revuelto; sino el triunfo y la co
rona imperial para su candidato, al menos 
una revisión constitucional que les pusie
ra en camino de su tierra prometida. En 
tanto esas dos singulares clases de monár
quicos hacen gigantescos esfuerzos al lo
gro de sus ideales, los numerosos bandos 
republicanos agítanse no menos violenta
mente para debilitarlas fuerzas délas fac
ciones enemigas y vigorizar las propias 
á fin de sacar, del escrutinio, el triunfo 
en el próximo Congreso de Versalles.

Los candidatos abundan: Freycinet, Fer
ry, León Say, Le Royer, Brisson, los gene
rales Boulangery Saussier, son entre otros, 
los nombres de los aspirantes al dorado 
sillón de la Presidencia. De entre estos can
didatos los que al parecer reunen mayores 
probabilidades son Brisson y Saussier es
pecialmente el último patrocinado en se
creto por los herederos de Luis Felipe.

Sea quien fuere el vencedor, comn no 
aproveche los millones empapados en cíe- 
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DOy sangre, ofrecidos por los Orleans, dis
frutará poco el premio de la victoria.

La situación de la Francia, á la presen
cia de tristes contingencias, no puede ser 
como se ve más grave; pero no es, cierta
mente, ménos crítico el estado de las demás 
naciones de Europa.Inglaterra atraviesa un 
período dificilísimo. A la heróica resisten
cia que á los mandatos de sus detentado
res oponen los nobles irlandeses, corres
ponde el gobierno de la reina Victoria con 
inicuos alardes de fuerza, con la prisión 
del diputado O' Brien, —á quien ha some
tido la policía de Michaelstown á los mas 
inhumanos y brutales tratamientos,—con 
la prohibición de los meetings y la supre
sión de todos los derechos hasta aquí respe
tados. Los socialistas, ó simples hambrien
tos obreros, de la capital, han aprovechado 
las críticas circunstancias fraguando estos 
dias grandes tumultos, que han producido , 
crecido y lamentable número de víctimas. 
No obstante las muchas prisiones hechas 
con motivo de las imponentes manifesta
ciones, llevadas á cabo en la plaza de Tra- 
falgar por mas de cien mil obreros sin pan 
y sin trabajo, y á pesar de las atrocidades 
cometidas con los detenidos en las cárceles, 
léjos de aplacarse los ardores de los com
batientes, prepáranse para una nueva lu
cha, cuyas consecuencias quizás alcancen 
á otros Estados de Europa no menos mina
dos, que Inglaterra, por las fuerzas del 
socialismo.

La emoción que reina en Alemania y 
Austria, con el turbulento estado de esas 
naciones, y sobre todo con motivo de la en
fermedad del Príncipe heredero del impe
rio germánico, es intensísima. La prensa 
de estos paises ante la posible y triste con
tingencia de la muerte del Príncipe, á la 
que podría suceder la del nonajenario 
Emperador, no oculta los temores de even
tualidades que, presagiando el fin del afor
tunado destino, sean el principio del des
moronamiento de la obra de Federico Gui
llermo.

El nielo del actual Emperador, á quien 
de derecho corresponderia la corona, di
cen, es de corazón ardiente y ambicioso, 
enemigo tenaz é irreconciliable de Fran
cia. Témese, pues, y no con infundado mo
tivo, que no bien pase á manos del prínci
pe Guillermo el cetro imperial, ejercerá el 
partido militar mayor influencia que tiene 
hoy dia, comprometiéndose con ello la paz 

con tantos esfuerzos y prudencia sostenida 
por Bismarck y por el anciano Emperador.

La visita reciente del Czar ha mejorado 
poco las relaciones tirantes entre las dos 
naciones del Norte. El afecto mútuo, inne
gable, que sienten los dos parientes Empe 
radores no puede no hacerse superior á las 
maquinaciones políticas y al odio entre am
bos Estados, y de ello es el mejor testimo
nio que el nihilismo, que parecía adorme
cido con la esperanza de una próxima guer
ra, ha levantado su siniestra cabeza al 
anuncio de la entrevista de los Soberanos, 
habiendo recientemente hecho numero
sas prisiones y descubierto la policía un 
gran complot preparado para asesinar al 
Czará su entrada en San Petersburgo.

La alianza auslro-italo-germánica, forta
lécese, pues, ante las futuras contingen
cias. A este efecto anunciase que dentro de 
muy breves dias el rey Humberto sellará 
con su visita al Emperador de Alemania el 
tratado de Friedisruhe formulado y firma- 
por Bismark y Crispí. Si fuere cierto este 
acto, y que ha sido viva y repetidamente 
solicitado por el famoso Canciller aleman, 
el sólo nos evidenciaría cuanto ha caduca
do la habilidad política y la diplomacia del 
que hasta aquí era reputado como el pri
mer hombre de Estado de Europa. Nada 
más inocente y menos político que dar al
gún valor al apoyo ofrecido por la nación 
italiana. El Estado italiano es un pobre pa
ralítico que se sostiene y aparenta vigor 
gracias á las muletas que le prestaron, 
en otro tiempo, Francia primero y Prusia 
después.

Una y muchas veces hemos repetido que 
Italia ha contribuido poco al robusteci
miento de la alianza austro-germánica. 
Italia dista mucho de ser una potencia po
derosa, y de primer órden. El poderío de 
una nación depende de su fuerza intrín
seca, del respeto en el exterior y de las 
alianzas con las demás naciones. La fuer
za intrínseca descansa sobre el ejército y 
sobre la hacienda.

La armada italiana es ciertamente mag
nífica sobre el papel; su ejército de tierra 
cuenta 870,358 soldados en activo servicio 
y 1.736,386 en las reservas; en conjunto 
unos dos millones y medio de combatien
tes: pero dos millones de combatientes 
mal, muy mal equipados, con una caba
llería que dá lástima. La flor de su ejérci
to, los famosos BmaglAm, reclutados an 

M.C.D. 2022



528 Do g ma  y Ra z ó n

tiguamente en las montañas de Niza y 
Saboya, carece, desde el inconcebible des
prendimiento de Víctor Manuel, de aque
lla bravura yenérgica gallardía que hicie
ron en otro tiempo glorioso su nombre.

La armada italiana, posee, en verdad los 
mejores y mas hermosos modelos de aco
razados: el el D&ndalo, el Lepanto, 
la Italia representan los últimos adelantos 
del arte naval; son completas é impo
nentes fortalezas flotantes; pero el acero 
y el hierro en las corazas poco muy poco 
significan sino se llevan los propios ele
mentos férreos en la sangre y en el co
razón.

Lo que hará esta poderosa armada fren
te al enemigo, es aventurado vaticinarlo; 
pues, es dificilísimo juzgar de la utilidad 
é importancia de un instrumento antes de 
prestar servicio. Si nos fijamos únicamen
te en el pasado militar, no ofrece cierta
mente grandes garantías para el porvenir: 
Lissa y Custozza honran poco las páginas 
históricas de un país. El testimonio te- 
cientísimo de Massuah, prueba plena
mente que el ejército italiano no ha cer
rado la larga série de desastres ni perdido 
la casi tradicional costumbre de batirse 
siempre en vergonzosa retirada.

En cuanto al estado de la Hacienda pú
blica no puede ser más desastroso; el pre
supuesto de 1886-87, con un déficit de más 
de ochenta millones de liras, revela con 
toda evidencia la situación del país, car
gado de impuestos y tributos sólo por sos
tener el orgullo de parecer una nación res
petable y de primer órden. La agricultu
ra abandonada por completo á falta de 
los millares de brazos que cada mes emi
gran á los Estados de América, acusa un es
tado tristísimo; baste saber que del anti
guo, y un tiempo dichoso reino de Nápoles, 
hace escasamente seis meses, habian sido 
abandonadas por sus dueños é ingresa
do al Erario 65,000 pequeñas propieda
des rurales, de las cuales sólo unas 25 
mil han hallado nuevo comprador.

GACETILLAS

El Congreso católico celebrado última
mente en Linz (Austria), con asistencia de 

200 individuos de todas las clases social?, 
acordó por unanimidad pedir al Gobierno 
de Italia el restablecimiento del poder 
temporal de su Santidad. 1

En la ciudad de Neisse (Silesia) se ha ve
rificado también un Congreso católico nu? 
ha tenido por digno remate á las impor
tantes cuestiones en él resueltas elevar al 
Soberano Pontífice un sentido y elocuente 
mensaje de adhesión y amor filial, v diri
gir una exhortación á los fieles silesianos 
para que demuestren en el próximo Jubi
leo Sacerdotal de Su Santidad el respeto v 
cariño que le profesan. 3 

. ~E1 Alcalde de Orleans, en una carta 
dirigida al Superior de los Hermanos de la 
Doctrina, se expresa en estos términos: 
«Reconozco vuestra abnegación, vuestro 
mérito y servicios en la enseñanza; pero 
fas »Ombre de la desalojadlas escue-

Así se persigue á todo lo que es católico, 
honrado y patriótico; pero dice la Semawi 
Religiosa de Viviers: «En nombre de la ley, 
Nabucodonosor obligaba á adorar á su es
tatua; conocido es su fin: en nombre déla 
ley, e\ pueblo judaico llevó á Cristo al Cal
vario; también invocaban la ley Nerón y 
piocleciano sus nombres hoy padrones de 
horror y de ignominia; también en nom- 
pre de la ley se despojó por la convención 
francesa al clero de los bienes, y se condu
jo al cadalso á los sacerdotes; en nombre 
de la ley se ha hecho muchas veces la gue
rra al derecho, á la verdad, á Dios, y ni el 
derecho, ni la justicia, ni Dios han sido 
vencidos, porque Dios es eterno, y la jus
ticia emanación suya.

—El Gobierno aleman procura con afan 
atraer á las sociedades de misioneros cató
licos á los territorios que se ha anexiona
do ó que ha sometido á su protectorado en 
todas las parles del mundo. Las posesio
nes que tiene en Africa, cuya extensión 
es doble de la del Imperio germánico y cu
ya población asciende á 40 millones de ha
bitantes, habian sido confiadas á la Con
gregación de los misioneros del Espíritu 
Santo hasta que la Propaganda, á fin de 
evangelizar aquéllas, erigió en ellas Vica
riatos á cargo de misioneros franceses. .

—Parece que el ministro italiano Crispí 
ha indicado á la Prefectura de Nápoles la 
conveniencia de impedir en adelante la co 
locación de imágenes religiosas en las ca
lles y procurar la desaparición de las exis
tentes. Estas se habian colocado, unas en 
fecha ignorada, otras después de la última 
epidemia colérica, y todas como recuerdo 
de haberse librado alguna calle ó barrio de 
una ú otra calamidad.

A los masones causa horror la vista de 
las imágenes.
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